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En su sermón del viernes, Hazur dio una respuesta a las falsas e infundadas noticias publicadas un 
día antes en la edición londinense del diario de urdu “Jang”. 
 
“En un momento en que se están soliviantando los sentimientos del mundo islámico a causa de 
las ofensivas caricaturas publicadas en Europa, la publicación de una noticia  el pasado jueves 
constituye un acto malintencionado para provocar e instigar a quienes nos desconocen contra la 
Comunidad Ahmadía, especialmente a aquellos que tienen previsto iniciar una campaña de pro-
testa hoy (viernes).   
 
Las noticias se refieren a la supuesta declaración de un miembro del servicio secreto danés de que 
la decisión de publicar las caricaturas fue tomada tras recibir la seguridad por parte de la Comu-
nidad Ahmadía durante la convención anual de Copenhague de Septiembre de 2005 que los se-
guidores del Santo Profeta (p.b.D.) se restringían al país de Arabia Saudita y que Mirza Ghulam 
Ahmad Qadiani había cambiado el mandamiento islámico, al afirmar que (Dios nos perdone) las 
enseñanzas y la época del Santo Profeta (p.b.D.) han terminado. También se menciona que en la 
Convención, la Comunidad Ahmadía afirmó representar la enseñanza islámica y que su profeta 
había abolido la práctica del Yihad. Esta noticia es totalmente falsa e infundada y no tiene ningu-
na relación con la enseñanza ahmadía .  
 
Para comenzar, quiero aclarar que no se celebró ninguna convención anual (Llalsa) en Dinamarca 
en 2005 debido a mi viaje a los países escandinavos, donde se celebró una convención conjunta 
en Suecia. Sin embargo, durante mi visita se organizó una recepción en Dinamarca a la que asis-
tieron algunos dignatarios y la prensa, donde pronuncié un sermón sobre las pacificas enseñanzas 
del Islam de acuerdo con las enseñanzas del Santo Corán, los hadices y los escritos del Mesías 
Prometido, que fueron cubiertos por los medios de comunicación. Esto se publicó en los diarios y 
la televisión, y la MTA puede reproducir ahora el discurso de no haberlo emitido en aquel mo-
mento. Se trata , pues, de una enorme falacia que ni un embustero empedernido concebiría  antes 
de pensarlo dos veces, pues todo queda registrado en la actualidad. En respuesta, lo único que 
puedo afirmar es “la maldición de Dios sea sobre los embusteros”. Si la otra parte asegura decir la 
verdad, que repita esta frase en respuesta. Sin embargo nunca lo hará si alberga un mínimo de 
temor a Dios.  
 
En el pasado se han realizado intentos, y continúan haciéndose, de perjudicar a la Comunidad, 
mas siempre han resultado en el fracaso, pues la gracia divina está con la Comunidad. La Comu-
nidad Ahmadía de Dinamarca fue la primera en levantar la voz contra la publicación de las cari-
caturas, y en ponerse en contacto con los medios de comunicación. A este respecto, se publicó 



una entrevista con nuestro misionero, en la que constaba que los ahmadis, en lugar de reaccionar 
violentamente, reflejan en su vida las excelentes cualidades del Santo Profeta (p.b.D.). El entre-
vistador afirmó que los ahmadis se han visto tan profundamente heridos por la publicación de 
estas  caricaturas que se han visto obligados a publicar artículos en defensa del honor del Santo 
Profeta (p.b.D.). 
 
En este sentido, un ahmadi nativo danés, Abdul Salam, un nuevo converso, escribió que si el Pri-
mer Ministro hubiera intercambiado opiniones con los  embajadores de los países europeos, se 
hubiera percatado de la importancia del tema y de sus consecuencias. Dijo que el Santo Profeta 
(p.b.D.) representa para los musulmanes un perfecto ejemplo en todos los aspectos de la vida y el 
ataque a su honor produce un intenso dolor a todos los musulmanes. También afirmó que debería 
aplicarse una ley contra la difamación., y que la difamación del Santo Profeta (p.b.D.) es un asun-
to con Dios y a Él corresponde su retribución.  
 
Con la gracia de Dios, nuestro amor por el Santo Profeta (p.b.D.) es inmensamente superior al de 
aquellos que lanzan acusaciones contra nosotros y ningún ahmadi puede jamás pensar (Dios nos 
perdone) que el rango del Mesías Prometido es superior al del Santo Profeta (p.b.D.). El amor del 
Mesías Prometido por el Santo Profeta (p.b.D.) era tan profundo que derramaba lágrimas al leer 
este poema Hazrat Asan bin Thabit, un compañero del Santo Profeta (p.b.D.) expresando el deseo 
de haber creado él mismo tal poema.  
 

“¡Oh Mohammad! Tú eras la pupila de mis ojos, que han quedado ciegos tras tu marcha. 
Ya no me importa la muerte de nadie. Solamente temía tu muerte”. 

 
El Mesías Prometido también expresó en sus escritos y poemas su intensa devoción por el Santo 
Profeta (p.b.D.). En uno de sus poemas dijo:  
 

Por esa luz me extingo, a Él solo pertenezco. 
El lo es todo, nada soy yo. La verdad es solo ésta.. 

 
El único propósito de la vil e infame acusación del articulista es incrementar las hostilidades de  
los musulmanes contra los ahmadis. Nunca se sabe si esta oposición hacia  los ahmadis terminará 
desembocando en una sublevación contra los propios gobiernos, por lo que los gobernantes tam-
bién deberían estar precavidos. Por mi parte, he hablado en mis sermones anteriores sobre nuestra 
profunda indignación por la publicación de las caricaturas y nuestra consecuente reacción en la 
prensa y otros medios. Todo esto se debe porque forma parte de nuestra fe, y porque nuestra vida 
carece de existencia  al apartarnos del Santo Profeta (p.b.D.).  
 
El Mesías Prometido dijo que el resumen de nuestra enseñanza es “Nadie es digno de adorar sino 
Dios y Mohammad es Su Mensajero”. Dijo que el Santo Profeta (p.b.D.) es el Sello de los Profe-
tas y el mejor de todos los profetas y solamente a través de su persona podemos alcanzar a Dios. 
También dijo que disipó la oscuridad en la tierra de Arabia produciendo una revolucionaria trans-
formación a través de sus enseñanzas verdaderas, estableciendo la unicidad y haciendo desapare-
cer la idolatría, y convirtiendo en civilizado a un pueblo barbárico, siendo el verdadero “Adán” en 
términos del establecimiento de la espiritualidad.  
 
También dice que el Santo Profeta (p.b.D.) es el Sello de los profetas, es decir, que después de él 
no aparecerá ley o libro nuevo alguno, sino que se mantendrá el mismo libro y las mismas ense-
ñanzas. La palabra profeta se aplica a la persona a la que Dios bendice con Su revelación, y no 
denota en absoluto que esta persona traiga una nueva Shariah (ley religiosa) o que anule la Sha-
riah del Santo Profeta (p.b.D.) (Dios no perdone). Cuando la persona que reivindica hace seme-



jante proclamación, así como sus seguidores, ¿qué sentido tienen estas alegaciones? El objetivo 
de este informe no es otro que provocar al resto musulmanes, enajenados de envidia  por el pro-
greso de la comunidad.   
 
En otro de sus escritos, dice el Mesías Prometido: “La luz sublime que se otorgó al hombre, a 
saber, el más perfecto de ellos, no fue compartida por los ángeles, ni por las estrellas, ni se 
hallaba en la luna, ni en el sol, los océanos o los ríos; tampoco se encontraba en los rubíes ni 
esmeraldas, ni en los zafiros o las perlas. No se hallaba en ningún objeto terrenal ni celestial: 
sólo la poseía el hombre perfecto, que se manifestó de la forma más consumada en nuestro señor 
y maestro, Mohammad (p.b.D.), el elegido, el caudillo de todos los profetas y líder de todos los 
que, a la vista de Dios, subsisten. Esta luz fue, pues, concedida a aquel hombre y del mismo modo, 
y hasta cierto punto, a todos los que de algún modo se asemejan a él. La gracia sublime la poseía, 
en su más perfecta y consumada manifestación, nuestro señor y maestro, el veraz, aquél cuya 
verdad se atestigua, Mohammad, el elegido, la paz y bendiciones de Dios sean con él.” 
 
Son palabras de un devoto seguidor del Santo Profeta (p.b.D.), a quien consagró su vida entera. 
Los ulemas, o supuestos eruditos religiosos, que le acusan de falsedad, son incapaces de compo-
ner escritos que contengan siquiera una minúscula parte de la elocuencia expresada en los escritos 
del Mesías Prometido sobre el Santo Profeta (p.b.D.). El Mesías Prometido dijo que es preferible 
reconciliarse con las bestias que con quienes ofenden al Santo Profeta (p.b.D.).  
 
Respecto a la declaración de que la Comunidad Ahmadía ha abolido el Yihad en esta época, el 
punto de vista de la Comunidad Ahmadía  es que en esta época la Yihad a través de la guerra ha 
terminado. La Comunidad Ahmadía siempre ha mantenido la Yihad a través de las armas ha con-
cluido en esta época según la enseñanza islámica. El Mesías Prometido dice que nuestro Profeta 
(p.b.D.) y  sus compañeros combatieron para defenderse de los ataques del enemigo, para estable-
cer la paz, o para detener a quienes impedían a través de la espada la propagación de la religión. 
Sin embargo, en el libro del hadiz de Bujari (que los musulmanes consideran la segunda autoridad 
después del Santo Corán) se menciona que el Mesías no emprenderá guerras. Nosotros siempre 
hemos declarado, y seguiremos haciéndolo, que el terrorismo que los musulmanes están perpe-
trando hoy en día en nombre del Islam no tiene ninguna relación con el Yihad, sino que es contra-
rio a la enseñanza islámica. Al obrar de este modo, solo están consiguiendo difamar la enseñanza 
del Islam y del Santo Profeta (p.b.D.). La Yihad de nosotros, los ahmadis,  consiste en la propaga-
ción el mensaje del Islam. Por su parte, los ahmadis nunca han participado, ni participarán, en 
estos actos violentos y terroristas.  
 
Por otra parte, los editores, al involucrar falsamente al gobierno danés, que ya había manifestado 
su desaprobación con el asunto, no han hecho más que añadir más leña al fuego que ya existe en 
el mundo islámico en contra de Dinamarca.  Esta es la condición del periodismo pakistaní. Les 
Quiero recordarles que no estamos en Pakistán, donde se aprueban y derogan leyes a voluntad, y 
que aquí puede utilizarse el sistema legal. La Comunidad responderá a todas las acusaciones y 
llevará el asunto hasta donde lo permita la ley de este país, para que quede expuesta la moral de 
esta gente. Estos individuos han lanzado siempre viles y falsas acusaciones contra nosotros pero, 
como afirma el Mesías Prometido, la Comunidad cuenta con el apoyo y la ayuda de Dios. Si re-
flejamos la enseñanza islámica en nuestras acciones, seguimos el camino recto, obedecemos al 
Santo Profeta (p.b.D.) y cumplimos los mandamientos del Santo Corán, ciertamente  Dios nos 
ayudará inshaallah, y  aunque el mundo entero desee destruirnos, no lo conseguirá. Que Dios nos 
ayude y convierta a estos malhechores en blanco de Su ira”.   
 


